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Direccionalidad ético-política del Trabajo Social

Carlos Eroles

1.- El trabajo social  es una disciplina de las ciencias sociales históricamente situada y políticamente comprometida. Tiene una identidad que surge de la cultura del  pueblo latinoamericano, que se enriquece  con los avances logrados en  la construcción de ciudadanía, en el marco de una democracia pluralista y participativa.

1.1.“Los profesionales del trabajo social tenemos el compromiso y la responsabilidad de desarrollar nuestra práctica profesional sustentada en un análisis crítico de la realidad social en la cual intervenimos, en la comprensión de la vida cotidiana de los sectores populares y promoviendo la participación activa de estos sectores en el desafío de construir una sociedad democrática. Contribuyendo desde nuestra intervención, a la consolidación de una  ciudadanía activa, a través de estrategias de acción viables asentadas en los valores fundamentales del ser humano como sujeto histórico, social y político”

1.2.  La identidad latinoamericana se manifiesta en una cultura popular, nutrida de las experiencias de lucha y resistencia de los pobres y excluidos y en un proyecto histórico de liberación, que genera sucesivas instancias de lucha, enfrentando ya a las dictaduras militares, ya a los modelos neoliberales vestidos con ropajes democráticos y a las globalizaciones engañosas que intentan reeditar la dominación.

Ser latinoamericano, implica asumir los valores que definen el sí mismo de nuestro pueblo: vocación libertaria, lucha por la justicia, solidaridad, amor a la tierra, participación. Estos valores que pueden y deben expresar una democracia profundamente enraizada en la cultura, necesitan proyectarse superando  las contradicciones que los limitan: violencia horizontal, fragmentación social, ruptura de lazos solidarios. 

1 3   El compromiso político no es ajeno a la práctica profesional. Como en los 60 y 70, el desafío para el trabajo social latinoamericano es definirse y optar. Abandonar toda neutralidad política e involucrarse con las modalidades de lucha de los sectores populares.

Hacerlo no significa ni abandonar la práctica científica  ni el ejercicio profesional, ni muchos menos rechazar la participación en  el planeamiento y ejecución de las políticas públicas. Defender y fortalecer el rol de Estado es en América Latina, también forma parte del compromiso profesional de los trabajadores sociales.

1.4. Construir ciudadanía implica el, proceso por el cual se constituyen a las mujeres y a los hombres comunes en actores sociales significativos,  constructores activos de su propio destino  personal y comunitario. Un aspecto central de nuestra tarea de promoción social y humana es  contribuir a formar  los sujetos sociales que abordan los nuevos caminos de  la política, constituyen movimientos sociales y trabajan para romper dependencias allí donde existen sectores sociales invisibilizados, desposeídos o victimizados por situaciones de violencia, explotación o exclusión social. Nos referimos a las familias en situación de pobreza o afectadas por la desocupación, a las niñas y  niños, adultos mayores y personas en situación de discapacidad impedidas de alcanzar su pleno desarrollo humano, a los pueblos originarios, a los migrantes, a los sin techo, a las víctimas de la violencia doméstica y de la criminalización de la protesta social.  y en general a todos los sectores sumidos en la invisibilidad, la dependencia y la desesperanza.

1.5. El trabajo social reconoce su compromiso indeclinable con la democracia pluralista y participativa, como el único sistema político capaz de  defender y promover los derechos humanos y garantizar la vigencia efectiva de la libertad, como marco de un sistema jurídico que permita alcanzar un desarrollo pleno con justicia social.

La democracia actual presenta todavía falencias marcadas por la desigualdad y el predominio de los sectores dominantes y los intereses de los países centrales. La globalización dependiente en  que está inmersa nuestra América Latina, necesita ser reemplazada por un proyecto de unidad política y económica, que avance hacia una integración económica, social y cultural, en el marco de bloques solidarios, unidos más que por interese económicos compartidos por la voluntad común de avanzar hacia la Patria Grande Latinoamericana.

El proyecto consiste entonces en conformar una democracia participativa y profunda que abarque los aspectos políticos, económicos, sociales y culturales. Que sea efectivamente protagonizada por el pueblo,  promueva la ruptura de las formas supèrstites de la dependencia y  nos posibilite  participar en el mundo desde nuestra propia identidad.

2.- La direccionalidad ético política del trabajo social latinoamericano, define nuestra disciplina  y el conjunto de las ciencias sociales como una praxis social de derechos humanos, eje de referencia de nuestra percepción de la realidad y la intervención profesional.

2.1. “Proponemos una nueva conceptualización de las ciencias sociales. Redefinirlas desde el concepto de derechos humanos para que dejen de ser por una parte, funcionales a las exigencias del mercado y por la otra abordajes fragmentarios, que no permiten encarar las nuevas exigencias que plantea una sociedad, llamada en vías de desarrollo, pero que solamente logra aumentar el número de los indigentes, los excluidos, en rigor los desposeídos de ayer y de hoy”
.

“Y aunque reconocemos como aportes significativos muchos de sus avances, pedimos que se haga el esfuerzo de incorporar la mirada de derechos humanos, como un modo de responder a la conflictividad social que define este agitado comienzo de un nuevo siglo.

2.2. “En realidad muchos conocimientos aplicados al abordaje de situaciones problemáticas concretas (ética aplicada, bioética, diversas ramas del derecho, salud mental, discapacidad, pobreza e indigencia, género), toman  a los derechos humanos como criterio hermeneútico
 y a partir de este enfoque canalizan tanto la mirada como el marco teórico de las intervenciones”
.

Por ello no queremos utilizar el copulativo praxis social y derechos humanos, y preferimos hablar de praxis social  de   derechos humanos, que sintetiza la interrelación entre ciencias sociales y derechos humanos.

2.3. Una praxis social de derechos humanos se sustenta en tres  perpectivas éticas e históricas:

a) El “Nunca más” como reclamo del límite ético para las acciones que se gestan desde posiciones de poder. Que define la autoridad como servicio a la vida. A partir del grito de las víctimas de las injusticias, deben  surgir nuevos paradigmas que en lo político, pero también en lo económico, social y cultural y en lo científico y tecnológico, rechacen todo agravio a la dignidad humana y todo sistema, ideología o ámbito que propicie la discriminación, la negación de derechos o la injusticia. Social.

b) Justicia y paz, aparecen como dos valores que redimensionan el sentido de las intervenciones y de la praxis en el ámbito público.

Estado y sociedad deben articular acciones y esfuerzos en la defensa y promoción de los derechos humanos.

c) La exigibilidad de los derechos económicos, sociales y culturales, como paso necesario, a partir de una ética del reconocimiento y de la solidaridad, para construir un marco propicio a intervenciones sociales, que superen las desigualdades irritantes y posibiliten que los sujetos del desarrollo humano, pueda autogestionar sus propias vidas.

2.4. Los derechos humanos implican necesariamente la valoración del otro excluido como sujeto. Es decir aquél cuyos derechos deben ser promovidos y respetados porque padece situaciones de injusticia, vulneración o exclusión social. Tomar en cuenta la óptica del otro como medida de las acciones y del compromiso, es otro elemento que define la cultura política y la ética que promovemos como direccionalidad del trabajo social.    
3.- Entre Ciencias Sociales, Trabajo Social y Cuestión Social, hay lazos profundos de carácter epistemológico y ético-político, que es nuestro deber comprender y profundizar para lograr  la transferencia de poder a los sectores populares.

3.1. Las Ciencias Sociales nacieron históricamente de la mano de la sociología y el trabajo social como respuestas a la cuestión social. 

La sociología  surgió tanto como un intento de comprender críticamente la realidad social en tiempos de la modernidad y la revolución industrial, como de abordar la problemática social definida por la explotación de la clase trabajadora en el marco del explosivo desarrollo del capitalismo.

El trabajo social como una práctica de intervención tendiente a moderar las consecuencias  de la explotación de los trabajadores y las condiciones desfavorables en materia de vivienda, salud, medio ambiente e inseguridad social, sobre el conjunto de las familias de los sectores populares.

En ambas disciplinas se desarrollaron tendencias y actitudes divergentes. Mientras que  unas se adecuaron acríticamente a la sociedad capitalista y justificaron científicamente el  liberalismo emergente, otras desarrollaron una actitud fuertemente crítica, efectuaron propuestas de transformación social profunda y propiciaron un compromiso de los cuadros profesionales con el cambio social y político.

3.2. En las décadas del 60 y del 70, con el aflorar de la nueva conciencia de la identidad latinoamericana y emerge una nueva concepción de la ciencias sociales, que  abrazan como causa la construcción de alternativas de transformación política en la búsqueda de un poryecto de ruptura de la dependencia y liberación.

Treinta años después, transcurridas dictaduras militares y el desguace del Estado a manos del paradigma neoliberal, las ciencias sociales parecen salir de su letargo definido por búsquedas erráticas y mimetismos con corrientes del pensamiento europeo, que nos  sumieron en la invisibilidad y nos negaron originalidad y frescura para asumir la búsqueda de un nuevo proyecto de liberación 

3.3. La nueva cuestión social latinomericana pasa por el crecimiento de la brecha entre ricos y pobres, el deterioro de los ingresos y las condiciones de trabajo de las mayorías, el avance estructural de la crisis de la industria nacional y el crecimiento incesante de la desocupación, la indigencia y la exclusión social. 

3.4. En la formación académica y en el desarrollo de la práctica profesional las estrategias

para afrontar la cuestión social que afecta al pueblo argentino y latinoamericano es el tema dominante de las ciencias sociales, donde se juega su futuro y pertinencia como eje de recuperación del poder popular.

3.5. No podemos seguir  formando para la integración pasiva en programas sociales que

hacen a la confirmación de la pobreza. Necesitamos promover una estrategia de acción social con direccionalidad política, que apunta a la afirmación de los derechos económicos, sociales y culturales. 

3.6. Para ello tiene que  revisarse críticamente a partir de que principios éticos se prepara para la ejercicio profesioanl.

3.7. Como en Araxá hoy entendemos necesario proclamarlos:

-"El rol del trabajador social es de asistencia, esto es de servicio, tendiente a aportar en la superación con los sectores populares involucrados, de situaciones opresivas, en situaciones objetivas y subjetivas de realización humana en justicia, en solidaridad, en libertad"

“El trabajo social como relación intencionada entre dos sujetos, que asumen juntos el diseño de una acción de cambio, el uno aportando sus técnicas de ayuda, su percepción diagnóstica y su capacidad de análisis; el otro como protagonista principal y necesario, portador de valores, identidad y una situación problemática que lo coloca en crisis. A partir de este vínculo se genera una acción buscando construir alternativas para la transformación de la crisis en una nueva oportunidad vital. En esta acción hay una responsabilidad social compartida entre sujeto y trabajador social”
.

“El trabajador no solamente acompaña a los sujetos. Interviene, se involucra, se compromete con esas personas, familias, grupos sociales y comunidades que protagonizan la lucha por mejores condiciones de vida

Finalmente queremos marcar como un objetivo del trabajo social, fortalecer la capacidad de proyecto y la potencialidad transformadora de la comunidad. Sostener el derecho a la utopía, la esperanza viva de una sociedad verdaderamente solidaria y humana.”

� Gustavo Parra: “Los proyectos socio-profesionales en el trabajo social argentino...”, en “Nuevos escenarios  y práctica profesional...”, (varios autores), Espacio Editorial, Bs. As., 2002
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